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El templo palentino de San Pelayo de Perazancas constituye uno de
los pocos ejemplos de arquitectura del primer románico conservados en
tierras del viejo reino de León>. En el ábside, de planta semicircular y
un pequeño tramo recto, perduran restos dc su decoración pictórica ro-
mánica, que de una manera amplia podríamos fechar en el tercer cuar-
to del siglo xii. Aunque en muy mal estado de conservación y en for-
ma muy fragmentada, todavía es posible recomponer el programa
iconográfico del conjunto. La bóveda de horno está presidida por una
teofanía4. El cilindro del ábside sc divide en dos bandas, lasuperior ocu-
pada por los apóstoles3, mientras que en la inferior se disponen las ima-
genes de un calendario”. En la bóveda del tramo recto sc reproducen
cinco escenas camitas?, y una figura de obispo en cl muro de soporte’3.
~<Maiestas Dornini».—De la teofanía del ábside sólo podemos de-
ducir que se trata de una «Maiestas Domini», flanqueada por tres an-
geles volando a cada lado y, en los extremos, sendos querubines”.
La ausencia del tetramorfos, sustituido por ángeles veladores, nos
haría pensar que se trata de la Ascensión de Cristo tal como figura en
en el texto que la inspira”. En la pintura románica se suele representar
a Cristo de pie en la Ascensión, aunque tampoco son extrañas las ima-
genes sedentes. No parece que nos hallemos propiamente ante una as-
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censión, pues el apostolado del cilindro absidal no está relacionado con
la teot’anía superior según se representa en aquellos icenogramas de la
Ascensión indiscutibles”. Nuestra «maicstas» va acompañada además
por dos querubines. Existen abundantes ejemplos en los que cl queru-
bín figura en las imágenes de la visión de Ezequiel’2: tienen muchas de
ellas la representación del propio profeta, tal como podemos ver en la
decoración del ábisde de Santa Maria d’Aneu’’. En diversas ocasiones
los iconografes confunden a los serafines con les querubines y basta que
un ser angélico posea más de un par de alas para que se le denomine de
una manera u otra. En Perazancas no hay duda, pues las ruedas aún son
vtsibles bajo sus pies.
Otto Demus, refiriéndose a la pintura mural románica, afirma que
la «Maiestas Demnini». imagen de la eternidad, se representa mucho más
que las «teofanías históricas»’~. Es esto precisamente le que el artista
de San Pelayo ha querido reproducir, la glorificación eterna de Cristo.
Antes dc llegar a esta imagen de glorificación. les iconografos medie-
vales, partiendo de las fuentes escritunísticas, habían concebido los si-
guientes icenegramas: Ascensión. Transfiguración, Visión de San Juan
y Visión de San Mateo. ‘todas estas representaciones no son más que
simples puntos de partida que permiten a los teóricos dc las imágenes
significar la majestad y la realidad mística de Dios’5. Durante el peno-
do románico, los creadores y los «lectores» de las imágenes confunden
los términos iconográficos exclusivos de cada una de estas representa-
ciones, produciéndose entonces composiciones sintéticas que no pre-
tenden, sea cual fuere su origen iconográfico. mas que reproducir una
manifestación triunfal y escatológica de la divinidad.
Apostolado—Bajo la teofanía, en el hemiciclo, se manifiestan les
apóstoles; sólo conservamos restos de diez. Por los huecos y las figuras
que aún se pueden ver es posible que el número de personas represen-
tadas fuese mayor al de las doce del colegio apostólico. En la zona me-
ridional, donde se abre una ventana moderna, se rompe cl discurso del
apostolado, pues la presencia del rectángulo que cebija un dragón nos
indica que la imagen colocada debajo no respondía a igual rango”’. Fi-
nalizaba esta serie de apóstoles con una figura santa concebida de ma-
nera frontal.
Los apóstoles adoptan la iconografía usual en el románico: nimbos,
libro en las manos, mantos, túnicas y pies descalzos’». Algunos letreros
conservados nos indican sus nombres: Tomás. Bartolomé y Mateo. La
última figura ha sido identificada con el fundador del templo, el abad
Pelayo’>; a esta conclusión induce el resto del letrero del que se puede
leer el final: ... BAS. Piense que la identilicación más acertada sería la
de san Bernabé, interpretando los caracteres conservados de esta for-
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ma: (BARNA) RAS. Este santo chipriota, compañero de san Pablo y
san Mateo, ha sido considerado impropiamente apóstol’. En la tradi-
ción hispana no aparece san Bernabé, ni en la lista de les apóstoles2”, ni
siquiera en la de los pasionarios2. La pintura española de los siglos xii
y xiii le representa, al menos, en tres ocasiones como uno más de los
apóstoles»~. Lo mismo sucede en el campo de la escultura románica, pe-
ro en este caso los ejemplos conocidos corresponden al mismo área ge-
ográfica que Perazancas. Palencia y Santander son dos provincias en las
que el apostolado como testigo de una «teofanía triunfal» obtuvo un
gran exito en las portadas de las iglesias: Santiago de Carrión de los
Condes, Moarves, Zórita del Páramo, Santillana del Mar...>. En estas
esculturas debió existir el epígrafe correspondiente para su identifica-
cíen, aunque por desgracia ha desaparecido en la mayoría deles casos.
En uno de los apóstoles del vecino templo de san Pedro de Moarves, so-
bre cl libro que lleva en las manos’», he podido leer BARNABA.
Calendario.—Bajo cl apostolado quedan les restes de un calenda-
rio. que no menologio>. El mundo antiguo había creado una iconografía
que representaba tanto las estaciones como los meses. Eran elementos
simbólicos, personit’icaciones de las estaciones o representaciones rea-
listas de la actividad cencreta de los hombres en cada uno de los me-
ses2’. Los mosaicos romanos han sido uno de los medios que más han
contribuido a la difusión de estas imágenes al dicurrir deles siglos27, sin
olvidarnos de las copias de la Chronographia de f’hilocalus. escrita en
el año 354. y de la que conocemos varias replicas del siglo XVII»”. Estas
ilustraciones antiguas, que tuvieron una gran importancia en la confor-
mación iconográfica del calendario medieval, sufrieron grandes modi-
ficaciones y mixturas, produciéndose un cambio tal, que, a partir del pe-
ríodo carolingio, sc tiene que hablar de dos iconografías de los meses
diferenciadas>. Sin poder aceptar las precisiones geográficas que hace
Stern, coincidimos con él en considerar que las poesías y las imágenes
de los meses carolingios han surgido de dos géneros nitidamente dife-
renciados ya en la época antigua: ciclos con escenas de género y ciclos
con personificaciones-”’.
El calendario tuvo durante el románico una gran difusión»’. Cen-
trandonos en su representación en los edificios mediante lo que llama-
ríamos las artes monumentales, podríamos intentar, con un valor me-
ramente referencial, un esquema de aquellos sitios en los que se
representa más asiduamente: 1) Fachadas - puertas, frisos y cornisas -;
2) Arcos triunfales y su inmediato entorno: 3) Armaduras y artesona-
dos: 4) Pavimentos de los templos: 5) Sofitos de arcos diafragmas, for-
meros y torales; y 6) Zócalo del hemiciclo de los ábsides.
Este grupo final, al coincidir con el de Perazancas, lo he intentado
548 Isidro Conzeilo Batígo Tc>rviso
completar hasta donde me ha sido posible, no consiguiendo reunir más
que cuatro casos: San Julián de Estavar (Pirineos Oríentales)-e»; Iglesia
cementerial de Angeustrine (Pirineos Orientales)”; Iglesia de Navasa
(Huesca)3»; Cripta de Roda de Isábena (Huesca)>. Todos estos ejemplos
coinciden con Perazancas en estar presididos, en la cuenca absidal, por
una «Maiestas Domini». Sólo Perazancas y Estavar poseen un aposto-
lado uniendo las imágenes del mensario con la «maiestas». En An-
geustrine es una Santa Cena la que sustituye a los apóstoles; una epifa-
nía ales magos se representa en Navasa: y en Roda de Isábena no extste
ningún iconograma separando calendario y teofanía”’.
Antes dc precisarla lectura iconográfica deJ conjunto, intentemos
fijar la identificación deles meses conservados, así como a qué estilo de
computo cronológico corresponde su ordenación. La primera escena
que se puede identificar con absoluta certeza corresponde al registro n0
6, es el mes de enero, representado bajo la figura de Jano-bifronte. El
rostro barbado mira hacia su derecha, es el año viejo que concluye: mien-
tras que el barbilampiño observa su izquierda, el año nuevo’7. A partir
de esta identificación le lógico es pensar que el bloque de la derecha es-
taría constituido por les siguientes meses: a continuación de enero, de-
saparecidas, las representaciones de febrero, marzo y abril,mientras que
los dos previos serían noviembre y diciembre. El grupo de seis a la iz-
quierda, desde el extremo hasta la cuadrícula central: mayo. junio, ju-
lio, agosto, septiembre y octubre. Las representaciones conservadaspar-
cialmente, pero perfectamente identificadas. confirnían sin duda esta
ordenación, mientras que las demás tienen una reconstrucción hipoté-
tica bastante razonable.
En el registro n0 1, dado su estado de conservación, es muy proble-
matico proceder a la identificación del tema representado: pienso que
se trataría de la siembra con trillo. aunque los animales que lo arras-
tran, por exigencias del marce, tuvieron que adoptar una lerma enana.
Septiembre es el registro n0 2, se trata de la vendimia»’. El n0 3 también
se reconoce con facilidad, se trata del porquero que varea las ramas pa-
ra que caigan las bellotas que comen los cerdos; por el orden es octu-
bre, y coincide con la representación del mismo mes en el calendario de
San Isidoro. La mano que figura en el registro n0 4 es de más proble-
mática identificación, aunque sin duda corresponde al mes de noviem-
bre. debe pertenecer a un sembrador”’. El teína del registro n0 5. con un
personaje que levanta una especie de bastón para asestar un golpe a al-
go que tiene a a sus pies, bien pudiera representar la matanza dcl cer-
do»”. De la n” 6 ya hemos indicado que se trata de Jano. La n” 7, que en
el orden aquí propuesto correspondería al tues de febrero, reproduce,
aunque muy mutilada, la figura de un hombre calentándose al fuego”.
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¿Qué orden se ha seguido en la disposición de los meses? Si empe-
zamos por la izquierda, sería el mes de mayo el primero del calendario.
Ni los historiadores del arte42, ni los especialistas en la historía de la cro-
nología”1 señalan un estilo de calendario que comience en este mes. Pe-
ro si los calendarios civiles no dan respuesta, el calendario litúrgico his-
pano sí, pues comienza en el mes de noviembre44. El Liber Comicus
escribe en su frontispicio: «Incipit líber comicus de tete circulo anni>v’».
El círculo del año que en nuestro calendario comenzaría bajo la venta-
na y se cerraría, siguiendo el semicírculo del ábside, en el mismo lugar;
4”
teniendo aquí, en el registre blanco, una imágen simbólica del mismo
Si seguimos la lectura del discurrir de les meses en el «liber» y en las
imágenes de Perazancas, veremos una exacta coincidencia. Habiendo
comenzado el año litúrgico en noviembre no duda en aludir al inicio del
año civil en enero, señalándolo claramente: ~<incapud anni>v”. Este mis-
mo aspecto paradójico le vemos en el orden de las personificaciones de
los meses: aparece la siembra como emblema de noviembre, la matan-
za del cerdo como diciembre, y Jano en enero.
¿Por qué se inicia en el centre? ¿Por qué un calendario ordenado li-
túrgicamente tiene escenas agrícolas?
No hay duda que baje la ventana de la ‘<parusía», a eje con la ~<maies-
tas», principio y fin de todas las cosas (alfa y omega), hayindicada pías-
ticamente una gran pausa en el discurrir homogéneo de las figuras del
mensario, que pretende enfatizar el mensaje iconológico: «...el círculo
del año -«annua revolutione» nos actualiza el misterio de nuestra
salvación»»’. Es esta la rotación circular del año que nos evoca, en su
discurrir cronológico, los misterios de la vida de Cristo, y es El preci-
samente, quien desde la «maiestas» está gravitando sobre el espacto in-
dicativo del principio y el fin del circule anual.
La inextricable penetración de lo profano en lo religioso y vicever-
sa durante la Edad Media es una indudable realidad. Cuando analiza-
mos los razonamientos litúrgicos o teológicos, vemos que están plena-
mente imbuidos de imágenes de la vida prefana”’. Por otro lado, el
pueblo, desde la élite a las clases rústicas, había incorporado a su len-
guaje diario expresiones religiosas, muy especialmente en todo lo que
tiene referencia con el computo del tiempo, ya sea fijando días, meses
o estaciones en los que se funden las solemnidades religiosas con la ac-
4/T
tividad diaria de los hombres-
En un orden jerárquico elemental para el medievo, los apóstoles de
Perazancas serían el nexo entre los hombres del «suelo», representados
en su quehacer diario, y la divinidad superior. No se trata aquí de una
imagen de la «elevación» deles hombres hacia la divinidad, sino la ilus-
tración plástica del salmo 65. El salmista canta la bondad divina que
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bendice el año «corona annu>; por efecto de esta bendición la tierra se
convierte en un paraíso cubierto de rebaños y mieses. Las figuras ilus-
tran punto por punto el texto: la teofanía preside los trabajos de les me-
ses Q<coronas la añada» dice el salmista).
Caín y Abel.- En el pequeño tramo recto sc representan a los lados
de una composición desaparecida, pero que sin duda debe ser una teo-
fanía figurada o simbólica, cuatro escenas referidas a Cain y Abel: am-
bos hermanos oferentes, uno a cada lado de la teofanía central; muerte
dc Abel; Dios preguntando a Cain por su hermano”.
G. Daban ha publicado un extenso estudio exegético sobre la his-
toria de los dos hermanos durante los siglos xtí y xtv-<-’, en el que pode-
mos ver el sentido alegórico que se da al texto del Génesis: Abel, pas-
tor nómada, es una imagen de la ciudad divina, mientras que Cain lo
será de la ciudad deles hombres—Cain padre de la civilización--->’: Ca-
in representa al pueblo judío ——el Anticristo—54. La imagen de Cain yAbel fue utilizada por los iconogral’os medievales, siguiendo la exege-
sis más tradicional. come la ilustración de la prefigura del sacrificio dc
Cristo en la cruz. Cuando las escenas aparecen fuera del ciclo vetero-
testamentario, podemos seguir haciende la misma lectura, aunque en
muchas ocasiones es evidente que pertenecen a un programa que quie-
re enfatizar aún más el sentido eucarístico del sacrificio de la cruz y sus
~<típos»’>.Todavía podríamos añadir una interpretación mucho más ge-
nérica, el valor ejemplarizante que estos actos de los hermanos podrí-
an dar a los oferentes de cualquier época>.
En Perazancas, además de (odas estas lecturas>?, existen matices ico-
nológicos muy interesantes. Aunque parezca extraño, estamos ante un
cielo camita, en el que el impío Caín es el protagonistat Interpretaría-
mos el conjunto en des planos contrapuestos: Las imágenes del tramo
recto tienen como protagonista a Cain. quien se muestra corno contra-
figura de la «Maiestas» del hemiciclo.
No puedo entrar en un trabajo de extensión tan limitada como éste
en un mayor desarrolle del tema, pero sí me gustaría dejar esbozados
dos aspectos iconológicos: Cain, imagen dcl pueblo judío: Cain - Cris-
te y los trabajos de la agricultura.
Cain imagen del pueblo judío es un tema viejo dc los escritores de
la iglesia (Agustín. Isidoro, Rabano Mauro, Martín de León. etc.)>’. Pien-
so que nuestros dos ciclos camitas —Perazancas y San Guirce— pre-
sentan una denominación ~<impius»que intenta subrayar el carácter de
ludio del personaje””. Serían pues estas imágenes una ilustración de las
tesis del agustino Martín, quien mantenía, en el León de la segunda mi-
tad del XII, la tradición de cainismo-judaisme”’.
Por último, la relación Cain/Mensario. En cl Génesis, Dios había
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maldecido a Cain: «Maldito serás de la tierra, que abrió su boca para
recibir de mano tuya la sangre de tu hermano. Cuando la labres te ne-
gará sus frutos»’2. La agricultura pertenece a la Ley Antigua, y sus tra-bajos eran malditos a causa de Cain’-’. En Perazancas, podemos ver la
contraposición Cain(Anticristo) ¡ Cristo0: los trabajos de la agricultu-
ra, malditos en la Antigua Ley, alegraban la tierra redimidos por laNue-
va Ley que los bendecía”>.
NOTAS
Este pequeño trabajo es parte de una monografía presentada en 1982, que iba a
constituir un volumen del «Corpus de Pintura Románica Española», cuya edicion es-
taba a cargo de la Universidad Autónoma de Barcelona. Esta misma parte constituyó
el ndcleo de la conferencia «Las imágenes medievales de los meses y el calendario Ii-
tdrgico. El conjunto pictórico de San Pelayo de Perazancas(Palencia)’>,pronunciada en
t987 en el Museo Arqueológico Nacional. El texto aquí reproducido se corresponde
con el de 1982, habiéndose realizado tan sólo la supresión del estudie del edilicio y el
análisis estilístico de las pinturas, así cerne una reducción del «excursus iconográfico’>.
1.. HUlt)OERO SERNA, ~<Elarte visigótico de la Reconquista en Castilla>’. en
BoL Con,, de Mon. de Burgos, 1924, pp. 4(12 -403: M. (IOMEZ MORENO. El arte ro-
manteo Español, Madrid, 1934, pp. 90-91; R. NAVARRO GARCíA. Catálogo monu-
mental de la provincia de Palencia, Palencia, 1939, pp. 151 - 159;W. M. WHITEHILL,
Spanish romanesqueorchitectureoftheeleventhcentury,Oxford, 1941. Pp. 214- 2t6; M.
A. GARCíA (itJtNEA, El arte románico en Palencia. Palencia, 1961. pp. 69-70 y 96- 100.
No puedo entrar aquí en disquisiciones estilísticas para justificar esta cronología,
su esmado de conservación es tan precario que dificulta enormemente su análisis, aun-
que la presencia de formas inerciales y estilizadas de la pintura leonesa de la primera
mitad del xii podrían avalar esta datación. Los distintos especialistas que se han ocu-
pado del conjunto discrepan radicalmente en sus propuestas cronológicas, desde prin-
cipios del xii a pleno siglo xiii: Ch. 1<. KUHN. «Notes en Somes Spanish Frescos”, en
Art Studies, 1928, pp. 130-131; Ch. R. POST. Htstory ofSpanishpainting. 1, Cambrid-
ge Mass, 1930, pp. t96 -197; W. (700K y J. GUDIOL RICART, Pintura e imaginería
románicas. Madrid. 1950. p. 171 (2’ edie. 1980. p. 114); E. W. ANTI-IONY, Romanes-
qu.e Frescoes, Princenton University Press, ¡951, p. 181.
-‘ La imagen de Cristo se rnanifestaba sentada sobre un iris de arquillos. Del ~<Pan-
tocrator» sólo se conserva una mínima parte del costado izquierdo, el libro abierto so-
bre la rodilla. En el ángulo izquierdo se representan tres ángles y un querubín, conser-
vados muy fragmentariamente. En el otro ángulo debia ir un grupo similar, pero tan
sólo perduran los pies y la parte inferior de un ángel volador.
El colegio apostólico se agrupa por parejas. que parecen dialogar, a los lados de
la saetera central. Tan sólo se conservan las figuras de ocho en una situación muy pre-
caría, y dos más con apenas vestigios.
El mensario ocupaba seis cuadrículas a cada lado de otra que se situaba bajo la sa-
etera. De las representaciones de los meses tan sólo existen fragmentos de siete. A par-
tir de ahora las denominaremos registros e irán numerados de izquierda a derecha del
expectador: 1,2 y 3 son los registros que están a la derecha de la cuadrícula bajo la sa-
etera; mientras que 4,5,6 y 7 serán los registros a la izquierda de la misma.
- Las escenas se enníarcan en compartirnentos rectangulares, apenas conservados.
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Ocupa la jamba izquierda de este tramo. Se trata de la figura de un obispo santo.
tonsurado y con niníbo; ataviado con casulta roja con formas decorativas en blanco, ro-
jo y amarillo sobre túnica azul. En la mano derecha lleva un báculo.
NNo he podido constatar la existencia de «parte del símbolo de San Marcos” que
dice haber visto J. CUDIOL («Las pinturas roniánicas de San Pelayo de Perazancas».
en Pal,. Instituto FeBo Téllez de Meneses, núm.. 17, 1958. gp. 13 -15). Las fotografías
que muestra este autor parecen indicar que nunca existió este símbolo. Otro dato que
confirma esto es que el ángel de la izquierda, con el que formaba «pendant’>. no lleva
animal simbólico en sus manos.
1-lech os de los Apóstoles. 1 - 9-10.
En el conjunto de Bagties. por ejemplo, los apóstoles miran hacia el Cristo de la
níandorla, transcribiendo gráficamente el texto de los Hechos...: «Diciendo esto y vién-
dole ellos se elevó y una nube le ocultó a sus ojos».
Ezecwiel. 1.4-28.
En la ilustración del «Libro de los Profetas>’. de la Biblia de San Pedro de Roda.
cuando se pinta la teofanía de Ezequiel. el segundo iluminador representa a los queru-
bines con el atributo de los círculos.
La Peinture niurale romc,ne. Paris. 1970, p - 14.
Yves CH Rl SIL.. Les Grancís Portc¡ils Romans. Luidas sur l non ologie cies theop —
¡1w-lies romanes, Cii nebra. 1969. p. 154.
La diferencia de esta figura no sólo se mostraba por su nienor taniaiío, sino tan)-
bién por el recuadro que lo enmarca.
La ausencia de símbolos individualizaderes de los apostoles indica un prototipo
icónico antiguo.
Por un epígrafe conservado en este templo sabenios que un abad llaníado Pelayo
fué el fundador de esta iglesia en ¡076.
tuis RFA 11. Iconogra¡~h ¡e de 1 ‘art ch rétien. t. III. Ic’onogrophíe cies .S’oints. vol.
Paris, 1958, Pp. ¡78- 180.
Liber Comicus. edie. de Fray Justo PEREZ 1W URt3EL y Atilano RUIZ ZO-
RRILLA. vol. II. Madrid, 1955, Pp. 707- 71)9.
Angel FAB RECiA (IRA U. Pasionario hispánico (siglos VII - XI). t. 1. M adid -
Barcelona, 1953, Pp. 296- 298.
-‘ Abside de Esterri de Cardós. segunda mitad del XII: tglesia parroquial de Isava-
rre, del siglo Xltt; frontal de Ginestarre de Cardós, primera mitad del X(tt (Joan SU-
REDA. l.a pintura románica en Cataluña. Madrid. 1981. n” 55, 145 y 9(1).
(lARC lA Ci U 1 N EA. op. ci t. y 1—iI románico en Santan ciar. 2 vols. Santander. 1979.
Dorotlíea C. SHIPLEY. «Apostolados”. en Art Stuclies. 5. 1927, Pp. 13- 27.
2 En la iconografía más tradicional se suele representar al santo con el eva ngelio de
san Mateo (REAL, op. cit. p. 179, y W. BRAUNFELS. Ikonographieclerheilingen Aa-
ron bis Crescentianus von Rúní - Herder. Ro nia—Friburgo—Basilea—Viena. 1973. cols. 315-
320).
Ha sido Paule M ti OVIC. quien ha puesto utí mayor énfasis en diferenciar ambos
té rm i nos que reiteradamente vemos utilizar dc manc ra confusa por la histori ogra fía a
tistica (~<tlI ustrations des calendriers ct menologes’>. en XXIVCorso cli cultura sullA r-
te Ravenaca e bizantina. Ravenna, 1977, p. 255).
R. VAN NlARLE. Iconographie cíe í ‘ctrt protóne att Mc, ven - Age at la Re,¡aisscmn-
ce-vol. II, reimp. Nueva York. 1971. p. 377.
-- Para darnos una idea de su importancia. sólo direnios que en España conserva-
mos más de cuarenta representaciones de las estaciones (J. M. BLAZOLIEZ. Mosaicos
roníanos cíe Ccirclol,a.. laén y Málaga. Madrid. 1981 - p. 37).
It. STERN. 1.-e calencírier 354, París. 1953.
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Este cambio ha sido señalado y estudiado por A. RIFOL («Dic Mitte¡alterliche
Kalenderillustration”, en Mitteiíungen des Institutsftirósterreichische Geschichttsfors-
chung. t. X, 1889, pp. 1 -74) y por J.C. WEBSTER (The Labors of the Months in Anti-
que and Medioeval Art te dic bid of dic twelfth Century, Princenton, 1938).
Henri STERN, «Poésies et représentatienes carolingiennes et byzantines des
mois>’. en Ravue Archeologique, junio, 1955, p. 166.
Aparte de las obras va citadas resultan de un gran interés como breves síntesis: E.
MALI?, LAn religieux da XIII«siécle en France, vol. t, edic. de París, 1968, pp. 143-
157; Engelbert KIRSCHBAIJM y otros, Lexikon dar Christlichen Ikonographie, 2«, Her-
der. Roma-Friburgo-Basilea-Viena, 1970. cols. 482-489.
Sobre un calendario románico se pintó otro en el siglo XIV (M. DURLIAT. «Pein-
tures murales en Cerdagne”, en Cahiers de Saint-Michel de Cuxa, 1974, p. 134).
Obra datada entre ll80y 1226 (Paul DESCHAMPSy MarcTI-IIROUT. Lapein-
tare níarale en France aa déhut de l’épocjue gothique, Paris. 1963. p. 98).
Apenas si quedan indicios de dos escenas del calendario, realizado en el último
cuarto del siglo XII (Ci. BORRAS GUALIS y ni. (.IARCtA CUATAS, La pintura ro-
maníca en Aragón, Zaragoza, ¡978. p. 190).
Es un calendario que tiene una difícil interpretación de las diferentes represen-
taciones deles níeses; se suele datar a principios del siglo XIII (BORRAS y CUATAS,
op. cit. p. 284).
Pese a cieflas coincidencias de ordenación iconográfica no existe ningún tipo de
relación estilística y tipológica entre estos conjuntos.
Es este el tema icónico más generalizado del mes de enero. A diferencia de otros
temas que pueden corresponder a meses diferentes según las tradiciones de los usos
agrícolas de cada región, Jano sólo puede representar a enero (~4Januarius»).
Es el motivo más usual para este mes en todos los calendarios. Presenta ciertas si-
militudes de composición con el mes de scptiembre del calendario del Panteón de San
¡sidoro de León.
Sise siguiese el mismo tipo de representación que en el calendario leonés, tendría
que figurar aquí la matanza del cerdo (En las series de Webster, de diecisiete calenda-
nos románicos franceses, este tema correspondería a seis). La manera en la que el per-
sonaje levanta la manodificilmente nos puede permitir pensar en una acción de mata-
rife. En el calendario de Ripolí también es la matanza el tema que corresponde, pero
la manera de levantar el hacha nos recuerda más la escena del registro n« 5 de Pera-
zancas. En la portada de Belefla. el mes de noviembre es personificado por un hombre
que rotura la tierra con el arado a la vez quesiembra. La siembra en granparte de nues-
tres territorios se produce en el mes dc noviembre tal como indica el portal atcarreño.
Este- calendario de Beleña muestra muchos detalles que parecen acordar el orden de
los temas iconográficos con la realidad local del calendario agrícola, alejándose de la
organización de los temas según una disposición más internacional. Los vascos deno-
minan al mes de noviembre «azilla», es decir mes de la simiente (Julio CARO BARO-
JA. «Representaciones y nombres de meses (a propósito det menologio de la catedral
de Pamplona)», en Príncipe de Viana, ¡945. p. 647). Por ello debemos interpretar la ma-
no elevada como correspondiente a un sembrador «a voleo» (así aparece en una de las
claves de la catedral de Pamplona o, de una manera muy generalizada, en íes calenda-
nos de los manuscritos).
“‘ En las’ «Homilías de San Isidoro”, del St. Jhon’s College de Cambridge -B, 20,
2v-se representa en el mes de noviembre un matarife del cerdo en actitud muy pareci-
da. El tema de la matanza es relativamente frecuente representarlo en el mes de di-
ciembre. En el siglo xvi, Pedro de MEXIA. al explicarcomo antiguamente se pintaban
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los doce meses de] año, escribía lo siguiente.’ «.y signilicaban al níes de l)iciembre por
un hombre que estáníatando el cerdo» (De varia leccicin. edie. de Madrid, ¡673, p. 522).
« Este es el iconogranía que se reproduce en todas las representaciones de este mes
en los calendarios aquí citados.
42 No se han ocupado especialmente de la ordenación de los níeses. E. MALE tan
sólo ha indicado que los calendarios que comienzan en diciembre o marzo son excep-
cionales (op. cit. pp. 146-147). WEBSTER ni siquiera trata este tema. H. S1’ERN man-
tiene los datos de MMe para el arte occidental, mientras que para el oriental hace la si-
guiente diferenciación de una serie de doce: 6 comienzan en niarzo; 3 en septiembre,
principio real del calendario civil y religiosm> cntre los bizantinos: 3 etí e mro, por iii—
fluencia de Occidente («Poesies..”, p. 181).
<> Si resum imes las obras cl ásicas de A. CIRY (Man u el de Diplon,a¡iq oc, vol ~1.Pa-
ns, 1925) y de A. DL ¡3 OUA RD (Mctatíel Diplomcaiq nc Ercí,, caise el Pontificale. 2 vols.,
París 1929) completándulos para lo hispaní> con el libro de 5. GARCíA LARRA-
QUE JA (( ronología (Edad Medía), l>a nípluna. 1976), podenius deducir de manera ge-
neral que el ano medieval podía iniciarse según los siguientes esí ilos:a) Estilo de la (Ir-
cuneision 1 dc enero; b) Estilo dc Navidad. 25 de diciembre; e) Estilo de Pascua de
Resurreccion entre el 22 de niarzo y el 25 de abril: d) Estilo de la Anunciación o lío-
carnaeton ~5 de marzo; e) Estilo de la Pasión, fiesta variable: 1’) Esí lo del 1 de Abril.
Exactamente el día 17. festividad de san Acisclo (l<ABREGA. op. cii. p. 274).
Ldie cii vol. 1. p. 3.
1’. Nl IJ0V [(2, para los ori eniales, propone un anillo o coron a («Partici pat ion de
Ra ven tic a la crea tioíí des calendriers e t cíes menuluges”. en XXIV Corso di Cítítitra
sallArce Ravennie e bizantina. 1977. Pp. 278-279). También pudiera ser la figura de un
crísmón udc una cruz como emblema de «annus”.
~> í.iber..., vol. lp. 41.
SAN LEON MA Ci NO, Homilías sobre el año litúrgico. Madrid. 1969. p. 72.
Pero estas referencias literarias tiennen su exacta interpretación tanto en las ilus—
traciunes de les lib ros, ev ideu teniente destinadas a genl es coii formación cuí t tiral. co-
mo en la iconogra fía nionum en tal con un a final i dad de adoctrinamiento pop u lar.
Citas como las de San Martín o San Blas para indicar la matanza. u cl pago de im-
puestos, son referencias muy explicitas por si mismas, aunque podríanios citar decenas
de ellas. ¡‘ero si estas ci tas nos hablarían de un nivel rústico, también podríamos incluir
referencias en el lenguaje técnico-culto de las notarías y cancil crías (GARCíA LA-
RRAGLAí’rA. op. cit. p. 93).
Es tas escenas corresponde u a la i 1 usí ración del Gén esis, 4, 1 —15.
«lexégése de Ihistoire de Cain et Abel du XII’ au XIV’ siécle en Occident”, en
Rech e rch es cíe ¡liéo logie ct acien a e et nieclie vale - 1 982, p ¡í - 2 1 —89.
Idem. pp. 63 y 75.
“ Idem pp. 66 y Stl y ss.
Los ejemplos en este sentido podrían ser muchos, pero bastenos aquí referenciar
el caso de Santa Cruz de Maderuelo, donde la figura de Abel es asociada a Melquise-
dec(J. YARZA. «Las pinturas dc Maderuelo”, en Bellas Artes. 1974, p. 18.).
Arníin rU ULSE, comentando el ciclo de Orresler. dice:» Cain y Abel son repre-
sentados en el arco triunfal para recordar la necesidad de tener el corazón linípio al
ofrecer el sacrificio cii el templo’> (El arte románico en Escaticlincívii,, t3a reelotía. 1974.
p. 77).
Logicamente siempre un «lector» de imágenes puede conceder a estas una inter-
pretación de índole general, realizando una «primera lectura».
En la ofrenda de Cain un letrero lo indica explicitaníente: (CAI)N IMPIU(S).
Ofrenda y letrero tienen un perfecto correlatu con dos capiteles de la iglesia burgalesa
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de San Quirce donde también aparecen los hermanos oferentes plenamente identifica-
dos: KAIN IMPIUS y ABEL JUSTUS (José PEREZ CARMONA, Arquitectura y es-
cultura románicas en la provincia de Burgos. 2’ edie., Madrid. 1975, Pp. 138 -139 y figs.
178 y 181).
R: MELLINKUFF, ~<Cainand the Jews”, en Joarnal of the Jesvislz Art, 1979, Pp.
16-38.
Su caracterización de judío se ve reforzada por el original gorro con el que apa-
rece tocado. En el siglo XIII, Las Partidas, recogiendo los usos tradicionales en Casti-
lía y León, ordenaban: «Cómo los judíos deben andar señalados porque sean conosc¡-
des -que todos quantosjudies cíjudias vivieren en nuestro señorio, que trayan alguna
señal cierta sobre las cabezas” (Ley XI. del litulo XXIV de la Partida Vil).
“ Martín, al inspirarse en san Isidoro. muestra su continuidad con la tradición his-
pana (DAHAN, op. cit. nota 209).
Génesis, 4,11-13.
Esta idea está ya recogida en el Contra l<’austum de san Agustín, teniendo una gran
aceptación entre los escritores medievales ( DAHAN, op. cit. p. 83).
“ El contraponer conceptos con el fin de un mejor adoctrinamiento es uno de los
recursos preferidos de la Edad Media
» Por las mismas razones de espacie tampoco puedo abordar ahora dos temas im-
portantísimos, el mantenimiento de algunos usos litúrgicos hispanos y la relevancia da-
da en el mensaje iconográfico a la agricultura. Tan sólo adelantaré que la pervivencia
de lo hispano se debe a que se trata de una posesión de monjas, mientras que lo agrí-
colase explica por haber sido casi siempre este templo parte de una grania monástica.
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5. Pelayo cíe Perazancas.
Representación del mes cíe
septieníbre.
U’]
5. Peía va dc ¡‘era z ancc;s.
Detcdle del cípostolaclo.
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Fg. 7—San Pelayo de Perazancas. Interior ~lelábside.
